
Roma, Adviento 1995

A todos los miembros de la Congregación de la Misión

Mis muy queridos Cohermanos:


La Gracia y la Paz de Nuestro Señor Jesucristo sea con nosotros.


San José recibe poca atención en nuestros días, incluso en el tiempo de Adviento. Realmente yo he tardado en pensar en él. Cuando escribí las anteriores cartas de Adviento reflexioné primero sobre María la Madre de Jesús, después sobre Juan Bautista y el año pasado sobre Isaías. Pero si leemos atentamente la narración de la infancia de Jesús en el evangelio de Mateo (en el ciclo A, lo oiremos este año en las lecturas de los Domingos de Adviento y Navidad), José está en el centro de la escena al lado de María. De hecho, en Mateo, su papel es el más importante.


Sabemos muy poco de la historia de José. Su principio y su fin están envueltos en la oscuridad. Las narraciones del evangelio sobre él ofrecen un cuadro teológico, pintado con delicadas sombras, a fin de que nosotros, los lectores, aprendamos de José como caminar con Dios. Permítanme que, a la luz del Nuevo Testamento, como reflexión del Adviento, les ofrezca algunos pensamientos sobre este gran hombre, al que María eligió para acompañarle durante toda su vida.


En primer lugar, él supo escuchar la palabra de Dios. Mateo nos habla de los cuatro sueños de José (!a veces me gustaría que mis sueños fueran tan claros como los suyos!). Por medio de estos sueños, Dios habla a José en momentos críticos de la historia de Jesús. En todas las ocasiones, José responde inmediatamente y hace lo que Dios le pide. Cuando el ángel dice a José que no tema tomar a María como esposa, tan pronto como se despierta, José hace lo que el ángel del Señor le había ordenado y la recibe en su casa (1,24). Cuando el ángel dice a José que coja al niño y a su madre y huya a Egipto porque Herodes quiere matar a Jesús, José se levanta y marcha esa misma noche (2,14). Después de la muerte de Herodes, cuando el ángel indica a José que vaya a Israel, él marcha inmediatamente (2, 21). Cuando es avisado en un sueño que no vaya a Judea, cambia de camino en el mismo instante y se establece en Galilea (2,22). La figura de José que nos presenta San Mateo, en su fiel respuesta a los mandatos de Dios, es paralela a la que presenta Lucas de María. Ambos saben “escuchar la palabra de Dios y ponerla en práctica” (Lc 8,21).


En segundo lugar, en el evangelio de Mateo está claro que José está en actitud anhelante de expectación, en los umbrales de la trascendencia. Desde las sombras de su limitada comprensión, está siempre contemplando de cerca el misterio de Dios. Por supuesto no puede comprender la concepción virginal de Jesús que le anuncia el ángel, pero como un “hombre justo” modera la estricta observancia de la ley con amor compasivo y se inclina reverente ante los incomprensibles caminos de Dios (1,23). Por supuesto, él no comprende como este niño, que parece como cualquier otro, puede ser “Dios con nosotros” (1,23), pero se abandona en fe a la tarea de amarle y educarle. Hay algo maravilloso en el contacto de José con el trascendental misterio de Dios. No era un monje. No vivió una vida separada de los contactos diarios con el mundo. De hecho, fue carpintero (Mt. 14,55), un artesano de barrio que trabajaba con la madera y hacía muebles, y educó a su hijo en el mismo oficio (Mc 6,3). Sin embargo en medio de su trabajo manual diario y su vida de familia, José estuvo rodeado por el misterio de Dios y él lo penetró con la fe. Él confió en la providencia diaria de Dios. El creyó en la palabra reveladora de Dios. Cuando él leyó los signos de la voluntad de Dios, corrió a ponerlos en práctica.


Para quienes viven la tradición Vicenciana, José tiene mucho que decir durante el tiempo de Adviento. Permítanme ofrecerles dos sugerencias de Adviento que fluyen de la vida de este hombre profundamente creyente. 

1.
¿No podríamos todos nosotros este Adviento tratar de renovar nuestro amor por la palabra de Dios? Para José, como para María su esposa, la palabra de Dios es lo más importante. Esta palabra, como dice San Vicente en (CR II,1), “no puede engañar nunca”. La cosa más clara sobre José, en los evangelios, es que él siempre escuchaba lo que Dios quiso decirle y una vez que lo supo, lo puso por obra. Abelly dice algo similar sobre San Vicente “Parecía que mamaba el sentido de los pasajes de la Escritura como un niño la leche de su madre y sacaba de ellos el meollo y la sustancia para sustentarse de ella y alimentar su alma. Eso hacía que en todas sus acciones y palabras apareciera lleno del Espíritu de Jesucristo.” (Abelly, III, pág. 600). ¿Es realmente para nosotros la palabra de Dios el centro de nuestra vida como lo fue para San José y San Vicente? ¿Es el agua que nos da la vida, como dice Isaías (55, 10-11), cuando nuestros corazones y mentes están secas? ¿Es un martillo para nosotros, como dice Jeremías (23, 29), cuando estamos demasiado instalados para movernos? ¿Es para nosotros, como dice el salmista, el alimento más dulce que la miel (Sal 19,11) cuando estamos hambrientos de saber lo que Dios nos está pidiendo? ¿Es una espada de dos filos, como dice el autor de Hebreos (4, 12), que al predicar a los demás nos hiere también a nosotros?

2.
Con José, según San Mateo, quiero urgirles este Adviento a contemplar con valentía el misterio de Dios. Digo “con valentía”, porque a nosotros no nos es más fácil creer que lo fue a José. Muchos de los signos exteriores que él vio parecían contradecir las promesas que Dios le hacía. Con frecuencia es así para los que sirven a los pobres. Aunque hay muchos momentos alegres en nuestro ministerio, también los hay oscuros y temibles. Las bienaventuranzas nos dicen “bienaventurados los pobres”, pero con frecuencia los vemos oprimidos y abatidos por la injusticia, como en Mozambique, Albania y muchos otros lugares. La palabra de Dios dice “los mansos poseerán la tierra”, pero con frecuencia somos testigos de la violenta, incluso fanática, lucha que dispone de la vida de innumerables inocentes, civiles desarmados, como ocurre en la ex-Yugoslavia y Ruanda. Los evangelios nos dicen que “los perseguidos por la justicia heredarán el reino de los Cielos”, pero a menudo observamos, como en China, que la persecución es larga, penosa y desalentadora. José tuvo experiencias similares. Conoció el sufrimiento y vergüenza de la pobreza cuando no encontraron habitación en la posada y tuvo que poner al niño en un pesebre. Fue testigo de la violencia cuando Herodes desencadenó su ira contra los niños en Belén. Sintió la persecución cuando huyó a Egipto con María y Jesús y más tarde en Nazaret. Sin embargo el creyó. Él creyó que Dios caminaba con él, que Dios es fiel a sus promesas, que Dios vive, que podemos encontrar a Dios, no sólo en la luz, sino en la oscuridad. Él vivió al borde del misterio y no tuvo miedo de contemplarlo con valentía para encontrar a Dios.


El Adviento está con nosotros. Imaginen lo que sintió José cuando se aproximaba el nacimiento de su misterioso hijo: perplejo, emocionado, atemorizado. Sin embargo en su perplejidad, este carpintero de medios modestos, tuvo enormes recursos. La palabra de Dios fue su fortaleza. La fe profunda fue su luz en la oscuridad. Le permitió ver la presencia de Dios incluso cuando el sufrimiento, la privación y la violencia parecían reinar.


Si el amor a Dios y una fe viva, penetrante, fueron los instrumentos indispensables para el carpintero José, lo son igualmente para todos nosotros, misioneros.


Deseo que el tiempo de Navidad les traiga abundante paz y alegría en el Señor.

Su hermano en San Vicente.

Robert P. Maloney, C.M

Superior General

